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			Sinopsis

		

		
			Michael es un enamoradizo que ansía encontrar a la mujer que lo ayude a mantener los pies en el suelo. Pero tiene un problema: le gustan todas y se cansa rápidamente de ellas.

			Adriana no cree en el amor, es más, prefiere no experimentar ese sentimiento. Sabe que provoca la pérdida de control de todo, por lo que sigue un elaborado plan que consiste en salir con hombres por los que, a la larga, no debe sentir nada para, así poder centrarse en lo que de verdad le importa: su trabajo. Al principio le funciona, pero el destino, o un tal Cupido, hace que su vida se cruce con la de Michael, ese fotógrafo canalla terriblemente atractivo que comienza a provocarla con sus continuos chascarrillos y su simple presencia.

			Un viaje a Hawái y varias coincidencias no tan casuales hacen que Michael se fije en esa mujer camaleónica que no para de mostrarle mil personalidades distintas, todas ellas irresistibles.

			Descubre esta historia divertida, tierna, alocada, repleta de situaciones cómicas, en la que se muestra que el amor verdadero es para los valientes que se atreven a cruzar la línea invisible del miedo.

		

	
		
			Cupido se ríe de mí

			

			Loles López
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			A mis lectoras/es,
con todo mi cariño

		

	
		
			Prólogo

		

		
			­Miro a mi alrededor y sonrío en un acto inconsciente. Estoy en el Mango’s, una sala de fiestas en la que los ritmos latinos, los deliciosos cócteles, la decoración selvática, los gogós profesionales y las bellas mujeres te hacen disfrutar, aunque no tengas tu mejor día, aunque pienses que te estás equivocando una vez más —¡y ya no sé cuántas llevo en mi marcador personal!— y que todo lo que creíste encontrar, por ejemplo, en Vietnam se ha volatizado más rápido que un caramelo en mitad de un cumpleaños infantil… Sí, habéis dado en el clavo, eso es precisamente lo que me ocurre a mí… Pero no he venido aquí a contar mis problemas ni a autocompadecerme, sino a divertirme, porque lo cierto es que me gusta este local. Bueno, para ser sincero, me gustan todos los sitios donde uno pueda ver a alguna mujer bella, y aquí hay tanta variedad que no puedo dejar de mirar: rubias, morenas, pelirrojas… ¡Joder, si es que me gustan todas! Pero no os asustéis, que sé elegir…, bueno, más o menos.

			Mi amigo Brandon me hace una señal para que me aproxime a la barra. Es el barman de este sitio, una razón más para que esté aquí y no en otro local de Miami: ¡mi amigo prepara los mejores cócteles de la ciudad!

			—Esas mujeres te invitan a esta copa —dice señalando a un grupo de chicas que me sonríen y comienzan a contonear sus caderas para llamar mi atención.

			Les sonrío mientras cojo el ancho vaso y le doy un lento trago sin apartar la mirada de ellas. El mojito está delicioso y las mujeres son espectaculares, como sacadas de alguna revista de lencería cara, pues parecen modelos; a lo mejor lo son, no sería tan extraño encontrarme con alguna en una fiesta… Me relamo lentamente el labio inferior y sé que he desintegrado un par de bragas por lo menos, y os puedo asegurar que no es un farol. Sé el efecto que tengo en ellas, algo que en principio debería facilitarme la tarea de encontrar una novia, pero no sé qué pasa conmigo, que todas me salen rana o me canso rápidamente de ellas… Ya, ya sé que estáis pensando que soy un arrogante de pacotilla, que debería cogerme una dominatrix que me hiciera pasar las de Caín para que así supiera lo que es bueno… Pero de verdad que soy buen tío, además de irresistiblemente atractivo y con don de gentes. ¿Veis cómo soy un partidazo? El tema es que quiero enamorarme de verdad —y no como normalmente hago, que me dura ese estado lo mismo que una historia en Instagram, a veces horas o incluso un par de días, nunca más—, quiero encontrar a una buena mujer que me haga sonreír sin darme cuenta y a la que pueda amar el resto de mis días. Vale, sé que eso ha sonado terriblemente cursi y extraño viniendo de un hombre como yo, pero soy un romántico en potencia, un diamante en bruto —atractivo, inteligente, divertido, y encima busco novia formal, ¡un chollo!—, y creo que tampoco pido tanto, ¿verdad? ¡Joder, que yo no soy mi hermano, ¿sabéis?! Bastian era un sieso (sí, he dicho «era», su ahora mujer tiene mucho que ver en que haya dejado de serlo) que creía que al amor había que ponerle fecha como si fuera una tarea más, un nuevo trámite en su esquematizado plan, hasta que conoció a Maca, y, bueno…, esa historia ya la conocéis, ¡anda que no me costó hacerle entender lo que le ocurría! Ahora eso es lo de menos, llevan felizmente casados tres meses y, de momento, Maca no nos lo ha devuelto, algo que espero que no ocurra, pero ¿qué queréis que os diga?, me espero de todo si Bastian está de por medio… Os vengo a decir todo esto porque yo sí quiero encontrar a la mujer de mi vida, la que provoque que me replantee mi soltería, la que haga que sienta mariposas, elefantes y cocodrilos organizando una bacanal en mi interior, algo que no he conseguido aún sentir y, ¡joder!, los años pasan y las ganas aumentan. Y, claro, ahora me preguntaréis: ¿por qué no te has enamorado de verdad antes, Mike? Pues ni idea. Porque yo ganas e intención pongo siempre, pero ellas…, no sé, supongo que no he encontrado a la apropiada, algo que a mi madre le está afectando demasiado y cada poco me lo recuerda, por si me despisto y eso… Aunque es bastante complicado no acordarme de algo cuando, cada vez que nos vemos —¡y no exagero!— me dice sin disimulo alguno y mirándome fijamente a los ojos (por si no me doy por aludido…) que quiere nietos y los quiere ya. Imaginaos cómo se me queda la cara…, ¡pues eso! Y ya sé que me diréis: ¡que los engendre tu hermano con su esposa! Y aunque tengáis la razón, pues ellos llevan más camino adelantado que yo, Maca no está muy por la labor de ser la primera, algo que entiendo y apoyo al cien por cien; ellos quieren disfrutar del matrimonio y seguir cosechando éxitos con la revista, y los hijos pues ya vendrán con el tiempo, si al final así lo desean… Por tanto, me toca esa responsabilidad a mí, y la verdad es que no me veo teniendo pequeños mini Mike ahora mismo con nadie. Ni siquiera con esas mujeres que no paran de sonreírme y de intentar seducirme. La verdad es que están muy bien, sobre todo la rubia, la que tiene el velo de novia en la cabeza, un cuerpo de infarto y unos labios que me gritan con deseo… «¿Por qué tienes que fijarte en la novia?» ¡Soy un caso perdido! Pero, ¡qué leches!, yo no engaño a nadie. Estoy soltero y sin compromiso, no adulo los oídos cuando me acerco a una mujer; si le gusta, bien, y si no, pues hay más peces en el mar, y ¡a mí me encanta bucear! Me acerco a ellas, que comienzan a ponerse nerviosas por mi manera de mirarlas, seductora, intensa, un pelín condescendiente e incluso canalla. Las evalúo, más o menos todas tienen la misma edad, sobre los veinticinco o menos, calculo a ojo. Son cuatro mujeres, muy altas y delgadas. De verdad que estoy replanteándome preguntarles en qué agencia de modelos trabajan, porque cada vez tengo menos dudas de su profesión; hay dos morenas, una con el cabello azul y la rubia. Ellas saben que soy un ligón en potencia y quieren juerga. No deseo que se desilusionen y comienzo a desplegar mis encantos para poder disfrutar un poco de la noche, lo que tenga que ser será, y mis preocupaciones seguirán mañana cuando me despierte. Ahora toca centrarse en esa rubia que baja la mirada, juguetea con su exuberante escote y me mira con deseo. Vale, sé que no tiene pinta de ser una buena chica, pero ¿qué queréis que os diga? No soy de los que desaprovechan ninguna ocasión. Las otras están más pendientes de lo que hace su amiga que de mí, algo extraño, pero a lo mejor ella ha pedido la vez, ¡vete tú a saber!

			—Muchas gracias por la copa —digo con galantería, y veo como todas sin excepción me miran obnubiladas.

			La rubia me coge el vaso sin decirme nada y le da un trago sin dejar de mirarme a los ojos —«Jo… der»—, para después devolvérmelo sin despegar un segundo sus ojos azules de mí.

			—Está bueno —dice con voz sensual, haciendo que sus amigas se rían por lo bajini.

			—¿La copa o yo? —suelto haciendo que la rubia se muerda el labio inferior para no reírse.

			—La copa, por supuesto —añade con convicción, repasando mi cuerpo con su mirada lobuna: camisa blanca, donde sé que se puede intuir mi torso fibroso, y pantalones vaqueros gastados, que se ciñen a mis fuertes muslos, para después volver de nuevo a mi rostro, donde mi cabello castaño, más corto de lo habitual en mí, se encuentra perfectamente alborotado y mis ojos grises con líneas color miel la miran sin parpadear.

			—¿Cuándo es el gran día? —le pregunto mientras toco el tul del velo, haciendo que ella contenga la respiración.

			—La semana que viene.

			—Qué pena —añado haciendo una mueca de disgusto y volviéndome hacia las otras mujeres, que no nos quitan el ojo de encima.

			Sus amigas me miran extrañadas, casi nerviosas, al ver cómo he dado la espalda a la rubia. Parece ser que la que corta aquí el bacalao es ella.

			—¿Por qué dices qué pena? —me pregunta entonces mientras me toca el hombro reclamando mi atención. Me giro para mirarla y me la encuentro con el ceño fruncido; aun así, no ha perdido el atractivo, es muy guapa y quiere guerra.

			Sonrío, me humedezco el labio inferior, la miro, doy un paso hasta ella y acerco mi cara lo suficiente para que sienta mi cálido aliento en la mejilla, para que note mi presencia y todo de lo que soy capaz si quiero, claro.

			—Porque si te hubiera conocido antes te habría hecho gritar de placer varias veces mi nombre —suelto despacio, sabiendo que esas palabras la van a encender automáticamente. Se nota lo que quiere y yo soy todo un caballero.

			Me echo hacia atrás observando cómo reprime un jadeo y me mira con anhelo. Le guiño un ojo y vuelvo a prestar atención a las demás mujeres, que están pendientes de la reacción de su amiga, aunque yo estoy centrado en lo que va a hacer ella, algo que sé que no tardará mucho en ocurrir. Como veis, tengo bastante experiencia con el género femenino…

			—¡Tú! —me dice cogiéndome del brazo y arrastrándome lejos de sus amigas, que comienzan a negar con la cabeza divertidas por lo que ha ocurrido entre los dos—. Yo no soy la novia, imbécil —me suelta cabreada por lo que le he hecho.

			Sonrío demostrándole que ya lo sabía, que de imbécil no tengo ni un pelo, sobre todo porque uno tiene ya mucho mundo vivido.

			—¿No? —suelto jocoso, observando cómo ella se quita el velo y lo tira de cualquier manera al suelo.

			—Era un farol —me confiesa—. Es una manera de que los tíos me dejéis en paz, ¿sabes?

			—Ya…

			—No veo que te sorprenda…

			—No —añado con rotundidad mientras le doy otro sorbo a mi mojito—. Al acercarme a ti he visto que no llevabas anillo de prometida —le confieso haciendo que ella se mire las manos y de nuevo a mí—. Además, que se te nota que has sido tú la que ha ideado todo esto. Tus amigas sólo han secundado tú decisión.

			—Entonces ¿por qué lo has hecho?

			—Porque no me gusta que me mientan y quería saber de qué eras capaz.

			Me mira y sonríe ampliamente mientras da un paso hacia mí y me roba de nuevo la copa. Bebe un trago, se le cae adrede una gota sobre su pronunciado canalillo y lo seca despacio con el dedo, todo ello sin despegarse de mi mirada, para corroborar que soy consciente de cada paso que ha dado de una manera tan tentadora y erótica que me la ha puesto dura de golpe. Bueno, a lo mejor lo que necesito en mi vida es a una chica mala que me enloquezca.

			—Me llamo Janice —me dice tendiéndome de nuevo la copa.

			—Michael —respondo cogiéndola.

			—¿Nos vamos?

			—Creí que no me lo ibas a pedir nunca —añado mientras me aproximo un poco a ella, lo justo como para cogerla de la cintura de un movimiento rápido y seguro y devorar con gula sus labios.

			Ella se estrecha contra mi cuerpo y se entrega a ese beso que comienza a tornarse cada vez más caliente, hasta que me obligo a recordar que estamos en un lugar público. Tampoco está bien montar el espectáculo, sobre todo cuando prácticamente todas las personas que hay esta noche en el local saben quién soy. Me separo lo justo para mirar sus ojos brillantes y anhelantes.

			—Encantado de conocerte —le digo, y ella sonríe juguetona mientras salimos de Mango’s.

			La cojo de la mano y comienzo a caminar hacia donde tengo estacionado mi automóvil, pero Janice me detiene a cada segundo para devorar mis labios y, joder, uno no es de piedra y ella sabe lo que se hace. Nos subimos cachondos al coche, creo que ni siquiera se ha dado cuenta de que acaba de posar su precioso culo en un Volvo XC40 de color rojo con todos los extras que podía escoger. Un capricho. No tanto como el de mi hermano, que es un sibarita al que le encanta llamar la atención, pero a mí me alucina mi SUV/Crossover. Arranco con destreza y siento cómo la mano de Janice comienza a acariciarme el muslo en dirección ascendente. Vale, creo que me acabo de enamorar al mirar cómo se muerde los labios ansiando arrancarme el pantalón y hacerme locuras.

			Mientras conduzco en dirección a mi apartamento en Miami Beach intentando prestar atención a la carretera y no a cierta rubia que ha llegado a mi entrepierna, doy gracias por haberme obligado a salir esta noche, aunque no tenía ganas, por haber ido al Mango’s con la excusa de ver a mi amigo Brandon, y por seguir creyendo en el amor. La miro y sonrío. A lo mejor es ella la indicada y es la mujer que andaba buscando, a lo mejor estaba equivocado y no tenía que buscar a una chica buena, sino dejarme seducir por una mala. Estoy deseando llegar a mi casa para… conocerla mejor.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			—Mierda, mierda, mierda… —maldijo Adriana mientras apagaba el ordenador rápidamente al darse cuenta de la hora que era.

			Se levantó como un resorte de la silla, se alisó la falda lápiz de color negro mientras cogía su bolso, se recomponía su lencera blanca y salía disparada del despacho. Al hacerlo, vio la mesa de su secretaria vacía, algo que la hizo enfurecerse un poquito, pues, aunque Marge la había avisado en repetidas ocasiones de que había llegado la hora de salir, ella pensaba que la esperaría como siempre. Todas las secretarias que había tenido —y por desgracia habían sido más de las que habría querido— empezaban muy fuerte, pero, luego, siempre acababan desinflándose por el camino, haciendo que Adriana tuviera que desempeñar incluso tareas que las atañía a ellas. Sin darse tiempo a darle vueltas a por qué ocurría lo mismo con todas ellas, cogió un pósit amarillo que tenía su secretaria sobre la mesa y anotó en él, con letra clara y redonda, un recordatorio para que el lunes por la mañana lo viese Marge. Aborrecía dejar las campañas a medias, pero no podía cambiar los planes, sobre todo cuando Paul había organizado aquel viaje con tanta dedicación…

			Comenzó a caminar en dirección a la salida, haciendo repiquetear sus finos tacones por el lustroso suelo. Aún quedaban algunos rezagados como ella en la oficina, pocos, pues casi todos se habían marchado ya para disfrutar del esperado fin de semana. Alcanzó el ascensor y oprimió el botón mientras miraba el reloj y reajustaba el tiempo que disponía para llegar a su casa, cambiarse de ropa y después dirigirse a donde la estaba esperando su novio… Blasfemó por dentro sabiendo que el trabajo la absorbía tanto que se le olvidaba todo a su alrededor, incluso esa cita, que había jurado varias veces y prácticamente le había faltado posar la mano izquierda sobre la receta de muffins de chocolate —su dulce preferido y por el que podría hacer cualquier cosa— mientras alzaba la derecha y prometía encarecidamente no llegar tarde, algo que no había cumplido… «Ay, por favor, ¡qué hambre tengo!», pensó al imaginarse el rico dulce, pues ni siquiera le había dado tiempo ese día de parar para almorzar y ya llevaba varias jornadas pasándole aquello; al final siempre salía del trabajo tarde y hambrienta. Resopló nerviosa al ver que el ascensor tardaba mucho en subir y, en ese momento, decidió asistir con la ropa que llevaba puesta. Iba elegante, su cabello seguía intacto, en un discreto y perfecto recogido, además de que tan sólo era un compromiso social de Paul, tampoco hacía falta ir excesivamente elegante… Con esa decisión tomada —y un poco más tranquila—, avanzó un paso cuando oyó la campanilla del ascensor avisando de que había llegado a esa planta. No esperó a que las puertas se abriesen del todo y, sin más, avanzó hasta el interior dando por hecho que a esas horas llegaría vacío, con tal mal tino que no vio que en ese preciso instante alguien quería salir de él, lo que provocó que se diese de bruces con aquella persona.

			—¿Es que no sabes mirar por dónde vas? —soltó envarada mientras se tocaba la frente, donde había impactado con el fuerte pecho de ese hombre. Nunca habría imaginado que chocar contra un cuerpo pudiera hacer tanto daño.

			—Perdona, bonita, pero has sido tú quien se ha abalanzado sobre mí. Sé que soy irresistible, pero…

			Al levantar la mirada, unos ojos grisáceos con líneas color miel la observaron divertidos, como si aquel tropiezo fuese una broma o algo parecido, algo que a ella la enfureció todavía más.

			—¡No tengo tiempo para escuchar lo guapo que te crees que eres, bonito! —exclamó marcando la última palabra con sorna mientras entraba en el ascensor con displicencia.

			—No es que me lo crea, es que lo soy, y considero que deberíamos hacer un parte de lesiones, señorita Correcaminos —añadió él mientras se tocaba el pecho, justo donde había impactado la cabeza de ella, y dejaba la pierna interceptando el sensor para que las puertas no se cerrasen.

			—Soy abogada, tienes las de perder, señorito Choco-con-las-mujeres-adrede —replicó con chulería, haciendo que él se aguantara la risa—. Y ahora, ¿puedes quitarte para que me pueda marchar?

			Él levantó los brazos en señal de rendición, mostrándole esa sonrisa que no había desaparecido en ningún momento de su cara, y dio un paso atrás. En ese momento, Adriana se preguntó qué haría allí ese hombre a esas horas. Supuso que, tal vez, había ido a recoger a una de sus empleadas, o a uno de sus compañeros directivos… Las puertas se cerraron ocultando la visión de ese hombre que no había cesado de mirarla un segundo, como si la estuviera evaluando, aunque a ella no le importaba lo más mínimo lo que pensaran de su persona, y mucho menos un extraño con quien había tenido la mala pata de tropezar.

			Al llegar al garaje subterráneo del edificio, se dirigió velozmente hasta su pequeño BMW en color gris claro, un coche práctico para moverse por Miami y con todas las comodidades de la famosa marca automovilística. Añadió la dirección en el GPS y salió rápidamente hacia su destino, esperaba no encontrar de muy mal humor a su novio…

			Estacionó el coche en el parking del Four Seasons Hotel Miami, uno de los más exclusivos de la ciudad, una inmensa edificación donde el lujo se palpaba en cada rincón y que había sido el lugar elegido para celebrar las bodas de rubí de unos amigos de la familia de su novio. Se encaminó hasta la inmensa piscina, flanqueada por unas modernas y confortables tumbonas. A su lado había unas hamacas blanquísimas que se encontraban atadas a unas altas y cuidadas palmeras y, más allá, una zona donde poder tomarse una copa mientras se disfrutaba de la sombra, rodeada por unas mesas redondas que preservaban todo el estilismo moderno y caro de aquella extensión. Al fondo pudo ver la zona privada, donde las pérgolas creaban un ambiente íntimo y especial en aquella maravillosa noche estrellada. Lo vio antes de que él reparase en ella. Se encontraba de espaldas, con las manos en los bolsillos, charlando con un hombre, relajado, tranquilo y tan correcto que podría haber sido la imagen del protocolo más estricto de cualquier corte europea. Se irguió y se esforzó en mostrarle una de sus mejores sonrisas, aunque en ese momento lo único que deseaba era llegar a su casa, quitarse los tacones y atracar la nevera, y no precisamente en ese orden…

			—Buenas noches —le dijo en cuanto se puso a su lado.

			Paul la miró muy serio, se disculpó con el hombre con el que conversaba y comenzó a caminar hasta una zona menos concurrida de aquella distendida reunión con altos ejecutivos sin ni siquiera tocarla, dando por hecho que ella lo seguiría, algo que en efecto sucedió. ¿Qué iba a hacer, si no?

			—Otra vez tarde… —le recriminó en un susurro. Odiaba llamar la atención y, aunque estuviera enfadado, no lo demostraría y mucho menos en público. Paul era correcto hasta para eso…

			—Lo siento, tenía que terminar unas gestiones antes de cogerme las vacaciones.

			—Como siempre.

			—¿Y qué quieres que haga? Es mi trabajo, ¿recuerdas? Yo jamás te he echado en cara las horas que haces de más en el bufete…

			—Lo sé, tienes razón, Adriana… —resopló disgustado, pues esa conversación la habían mantenido demasiadas veces y nunca llegaban a un acuerdo, sobre todo en lo concerniente a las horas que echaba de más ella—. Mi padre ha preguntado por ti —dijo mientras lo señalaba. Se encontraba hablando con tres hombres más, igual de correcto y displicente que su hijo. Podía asegurar que era su digno heredero, incluso se movían igual y se vestían con los mismos trajes confeccionados a medida.

			Adriana asintió. Podía decir que sabía cómo sería Paul con veinte años más, y lo cierto era que tampoco había un gran cambio con respecto a la versión más joven que tenía delante.

			—Ahora lo saludo.

			—Espérate a que él venga… Estamos intentando captar otro cliente y esta celebración del amigo de mi padre es la excusa perfecta para hacerlo.

			—Como quieras —susurró sabiendo que, en lo referente al trabajo, tanto padre como hijo se lo tomaban tan en serio que, si se acercaba para saludar a su suegro, éste podría tomárselo mal, algo que no deseaba que ocurriera, pues ya le había costado bastante que él la aceptara como para darle más motivos…

			—¿Quieres una copa?

			—¿No hay nada de comer? —susurró mirando a los camareros, que sólo llevaban copas de champán.

			—¿Otra vez se te ha olvidado almorzar? —soltó él, extrañado de que siempre le ocurriera lo mismo. Adriana simplemente se encogió de hombros. Ella no lo pretendía, pero siempre acababa sucediendo—. Ven, vamos a hablar con el señor Richardson —añadió mientras comenzaba a andar hacia una pareja de mediana edad con paso tranquilo y seguro, sin importarle el estómago vacío de su novia.

			Adriana reprimió un suspiro al ver que ya ni siquiera echaba en falta darle un beso, pues Paul —rubio ceniza, ojos diminutos en un tono verde aceituna apagado, rostro afilado, barbilla cuadrada, cuerpo larguirucho y atractivo contenido— era así de desprendido y distante, algo que en un principio no le importó, pues ella tampoco era fan del romanticismo excesivo. No obstante, había descubierto que era frío incluso estando los dos solos. Según él, los besos estaban sobrevalorados y los daba cuando de verdad era necesario —por supuesto, éstos eran tan escasos que podía contarlos con una mano y le sobraban dedos, pues tampoco era un hombre muy fogoso—, y no en mitad de la calle, y mucho menos en mitad de esa fiesta, de la que intentaban sacar provecho en su propio beneficio. Ahora se daba cuenta de que esa falta de contacto, de que ese distanciamiento impuesto por Paul, había hecho mella en ella, aunque a lo mejor esas vacaciones que iban a hacer juntos reavivasen una llama que todavía no había prendido…

			Paul la presentó a la pareja y comenzó a hablar de los negocios de ese hombre y de lo importante que era tener un buen abogado al lado para ayudarlo en todo lo que necesitara y de la suerte que tenían de que, en esa fiesta, estaban los mejores de la ciudad, y aunque a Adriana aquello le resultó bastante pretencioso, también sabía que era cierto, pues tanto Paul como su padre eran los mejores en su campo. Aburrida y hambrienta, desvió su atención de ellos y recorrió el lugar con la mirada en busca de comida. Poco le faltó para dar un salto de alegría al ver una pequeña mesa en el otro extremo de la carpa con comida. Su estómago había comenzado a tener vida propia y no paraba de rugir de manera escandalosa reclamando alimento. Se acomodó el cabello, asegurándose de que no se le hubiese soltado ningún mechón de su recogido, le acarició el brazo con delicadeza a Paul, que ni siquiera reparó en ella, y casi en un susurro se excusó para alejarse de aquella tediosa conversación hacia aquel paraíso de manjares donde podría saciar su voraz apetito. Muy pocas personas se encontraban cerca comiendo, pero a ella no le importó y cogió discretamente un canapé que se llevó a la boca con gula y que prácticamente engulló con un suspiro de satisfacción. ¡Estaba delicioso! Miró a ambos lados cerciorándose de que nadie la observaba y esa vez cogió dos de golpe, ¡estaba famélica! Volvió a mirar a su alrededor, más para saber que se encontraba a salvo de miradas indiscretas que otra cosa. Sabía que desde fuera podía parecer extraño que una desconocida a la que no habían presentado todavía a los anfitriones de dicha celebración estuviera devorando sin control el aperitivo que habían solicitado con tanto esmero. Tragó los canapés y cogió esa vez una especie de barquillo con algo dentro —¡le daba igual!—, se lo metió en la boca y descubrió de qué estaba hecho… No era su sabor favorito, pero todo valía cuando una tenía hambre. Sin dejar de masticar, volvió a mirar la fiesta, que comenzaba a animarse por segundos. La gente charlaba, se oían carcajadas y las felicitaciones volaban de un lado a otro y, de repente, lo vio. Tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de no estar viendo a alguien similar, alguien parecido a ese hombre, pero no… ¡Era él! El mismo con el que había tropezado en el ascensor hacía un rato… ¿Qué hacía allí? Se detuvo a mirarlo desde la distancia. Era alto, masculino, llevaba el cabello alborotado, pero de una manera para nada casual, se notaba que lo había hecho adrede para ir a la moda. Era de una tonalidad castaña que favorecía mucho al tono de su piel, ligeramente bronceada. La asimetría de sus rasgos lo hacían ser atractivo y ese color tan singular en sus iris lo hacían llamativo, casi hipnótico. Su cuerpo, oculto por unos vaqueros claros y una camiseta entallada de manga corta negra, era atlético. Se notaba que le gustaba el deporte, pero sin llegar a ser una obsesión. Era muy guapo, sí, además de tener una manera de moverse, de reírse y de caminar que desprendía una seguridad y un erotismo que lo hacían irresistible para cualquiera, sin importar la condición sexual…, excepto para Adriana. Nunca había salido con un hombre así, tan espectacular, tan perfecto físicamente, tan… como él. Ella prefería un hombre con el que poder hablar y con el que poder compartir una rutina, una vida que no trastocase mucho sus ideales, al margen de cómo fuera físicamente, un igual y no sólo una fachada bonita que pudiera eclipsarla o algo peor aún… Como su pareja, que seguía hablando sin cesar aprovechando esa fiesta para hacer más clientela, ignorándola por completo, algo que ni siquiera llegaba a molestarle… Se metió otro canapé en la boca y observó hacia el lugar a donde se dirigía ese hombre que había visto en su oficina. Parecía que no lo acompañaba nadie, algo extraño para alguien tan atractivo que seguramente debía de apartar a las mujeres de su alrededor a cada minuto… Éste abrazó con mucho entusiasmo a una pareja mayor, elegantemente vestidos. Ella llevaba el cabello con mechas fucsias y su tono de piel era bronceada, y él era el prototipo de americano, alto, blanquecino y rubio. Comenzaron a hablar entre risas y al poco se unió a la conversación una pareja más joven que la primera. Él era un poco más bajo que el hombre con el que se había tropezado. Se parecían ligeramente, sobre todo cuando sonreían, pero ambos tenían atractivo suficiente como para hacer babear a cualquier fémina que se propusiesen. La mujer que lo acompañaba era morena, iba con un vestido negro, y a Adriana le pareció bastante curioso que una mujer como ella estuviera con un pedazo de hombre como aquél.

			Desvió su atención de ellos, que comenzaban a hablar animadamente reflejando el nivel de intimidad que poseían, y la centró en la comida. Miró a su alrededor, el último canapé le había dado mucha sed. Llamó a un camarero que pasaba por su lado, cogió una copa de champán que se bebió de golpe y después cogió otra para poder disfrutarla con mayor tranquilidad. Mucho más relajada al ver que había apaciguado momentáneamente a su estómago, comenzó a caminar por aquel maravilloso lugar, cerca de la piscina iluminada, observando la tranquilidad reinante alrededor de ésta, suponiendo que los anfitriones de aquella fiesta habrían contratado el uso exclusivo de la zona ajardinada de la piscina para que nadie ajeno estuviera cerca. Aquello era precioso; además estaba decorado de una manera sutil y para nada recargado, con flores frescas que envolvían con su maravilloso aroma y telas vaporosas unidas a las columnas. En definitiva, era un lugar especial para celebrar los cuarenta años que llevaban casados los Miller. Alzó la mirada al cielo estrellado de finales de abril para después buscar a Paul, que seguía hablando con ese hombre, sin demostrar ni felicidad, ni entusiasmo, ni aburrimiento ni nada, pues él era neutro hasta para eso… Volvió la vista al agua pensando en ellos como pareja. Dudaba mucho que algún día Paul y ella llegaran al matrimonio. Su relación era tan práctica, tan funcional, que no lograba imaginarse a su novio clavando la rodilla en el suelo mientras alzaba una cajita forrada de terciopelo rojo y le pedía casarse con ella abandonando su correcta pose. Sería tan extraño como ver el sol por la noche… Adriana sabía que su relación no era así, eran dos personas que se buscaban cuando necesitaban compañía o a alguien a quien llevar a algún evento o acto social. Nada más. Y, aunque sonara triste o extraño, a ella aquella relación le bastaba. No quería enamorarse, ni tampoco casarse ni tener hijos y, así, con Paul en su vida, estaba a salvo de caer en aquel sentimiento que no deseaba experimentar bajo ningún concepto. Inspiró profundamente sintiendo cómo la apatía la llenaba por completo y se repetía hasta la extenuación que eso era precisamente lo que siempre había buscado: un compañero, alguien con quien quedar, una persona con sus mismos ideales, alguien que la anclara a la realidad y al suelo, una persona que le permitiera ser quien ella deseaba ser, alguien del que no podría enamorarse jamás…

			—¿Me estás siguiendo, abogada?

			Esa voz susurrada a su oído, el aliento cálido de ese hombre rozando su cuello, la embriagadora fragancia que utilizaba mezclada con su propio aroma, a gel caro, a limpio, y sentirlo tan cerca hizo que Adriana pegara un brinco que la hizo derramar parte de su copa en su lencera blanca y, a la vez, perder el equilibrio al dar un paso hacia delante en un acto reflejo, pues no pensó que él pudiera acercarse a ella de esa manera tan sigilosa. ¿Qué era?, ¿un ninja? Todo pasó demasiado rápido como para que pudiera evitar aquel desenlace y uno de sus pies se introdujo en el agua, haciendo que su cuerpo se abalanzara en esa misma dirección. Sintió el agarre de ese hombre en su brazo, pero la fuerza de la gravedad y el hecho de que él no esperara aquel resultado hicieron que ambos, sin remedio alguno, se precipitasen al interior de la piscina con un fuerte y burlesco chapuzón que sobresaltó a los demás invitados.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Emergió del agua y lo vio a su lado mostrándole una sonrisa divertida, como si no le importase verse dentro de la piscina vestido en mitad de una fiesta con todos los invitados a su alrededor observándolos extrañados. Lo miró furiosa, sintiendo cómo los zapatos se le escapaban de los pies y aparecían flotando a su lado, cogió uno de un zarpazo, sin dejar un segundo de nadar, notando cómo su lencera se subía dejando visible su sujetador. El otro zapato lo cogió ese hombre, que la miraba sin parpadear mientras se acercaba a ella meciendo el agua a su alrededor como si fuera algo normal zambullirse en la piscina con la ropa puesta. Su mirada era tan penetrante que incluso le resultaba difícil deshacerse de ella, era tan sexy que incluso parecía irreal, como si lo hubiesen sacado de una escena de alguna película de Hollywood. Ese hombre era guapo a rabiar, incluso mojado era fascinante, y aquello la enfureció todavía más que encontrarse de esa guisa.

			—Pero ¿qué te pasa? —soltó cabreada mientras le cogía el zapato que él llevaba en la mano, volcando su rabia y su frustración en esa frase.

			—¿A mí? —repuso él con sorna como si fuera lo más chistoso del mundo—. Creo recordar que quien me ha tirado a la piscina has sido tú… Hummm, ¡chica mala!

			—¿Yo? —parpadeó Adriana asombrada por su desfachatez—. Si tú no me hubieses asustado, no me habría caído —añadió envalentonada, notando cómo él cada vez se encontraba más cerca de ella. Podía distinguir las líneas color miel que cruzaban sus iris grisáceos, esa mirada felina que la volvía a enredar haciendo que desapareciera todo a su alrededor, como si sólo estuviesen ellos dos en este mundo, como si no importase nada más que él y ella, mojados y cada vez más cerca del otro, tentador, excitante, encandilador, peligroso…

			—Michael, ¿qué te ha pasado? —La voz que Adriana oyó a sus espaldas hizo que sintiera cómo se rompía de golpe aquel hechizo en el que estaba sumida. Se volvió y observó que era la mujer de las mechas fucsias, que lo miraba risueña.

			—No te preocupes, mamá, estamos bien —dijo él con una sonrisa, para después dirigirle una mirada socarrona a Adriana, guiñarle un ojo y nadar en dirección a la escalerilla para salir grácilmente de la piscina.

			«Qué rabia me das, guaperas… Hasta empapado no pierdes tu gracia», pensó ella sin poder dejar de mirarlo por un segundo.

			—De verdad que siempre la tienes que estar liando… —resopló su madre mientras contenía la risa y se dirigía hacia él con paso tranquilo.

			—Adriana, ¿qué haces ahí dentro? —preguntó Paul al percatarse de que una de las personas que estaban en el interior de la piscina era su novia.

			—Nada, Paul, me entró calor de repente y decidí meterme… —soltó con sarcasmo—. ¡¿Tú qué crees que hago?! Perdí el equilibrio… —añadió de malas maneras, dejando los tacones en el borde de la piscina y nadando hasta la escalerilla con mucho menos gracia que él, y es que la estrecha falda no le facilitaba mucho los movimientos.

			Se agarró a las barandillas y apoyó el primer pie con dificultad —la ajustada falda no contribuía a que pudiera hacerlo con mayor seguridad— para subir por ella mientras se sentía el foco de todas las miradas. Adriana levantó la vista al frente y, como si no fuera poco verse de aquella guisa, comprobó que a quien tenía delante era nada más y nada menos que ese hombre con el que había tropezado dos veces ese día, que reía divertido por lo ocurrido mientras se desprendía de la camiseta en un movimiento preciso, dejando ver un maravilloso y tonificado torso que dejó noqueadas a varias invitadas e incluso hizo que ella contuviera la respiración. «Joder… Lo que le faltaba al guaperas para tenérselo más creído. Menudo cuerpazo tiene el muy gañán», pensó al observar sus músculos ligeramente marcados. Como si estuviera acostumbrado a caerse vestido en las piscinas, él cogió una toalla que le había acercado uno de los camareros contratados para la fiesta y comenzó a secarse, sin dejar de hablar y de reír con los que Adriana temió que debían de ser sus padres y, a la vez, también los anfitriones de esa fiesta. «¿Por qué a mí?», pensó subiendo otro escalón y sintiendo cómo a medida que emergía su ropa se pegaba a su cuerpo. En ese momento Michael se volvió para mirarla, todavía con el pecho descubierto y los pantalones empapados. De repente algo llamó su atención, frunció ligeramente el ceño y su sonrisa se fue apagando deprisa; cogió otra toalla y caminó hasta ella sin vacilación, dejando con la palabra en la boca al que supuso debía de ser su hermano…

			—Creo que estás enseñando más de lo que desearías, abogada —le susurró mientras le ponía la toalla sobre los hombros, ocultando así la transparencia total de su lencera y su sujetador.

			Adriana vaciló un segundo al sentir los brazos de ese hombre rodeándole los hombros, su cuerpo a pocos centímetros de ella, protegiéndola para que nadie la viese semidesnuda. Lo miró a los ojos, éstos eran tan llamativos y expresivos que podía comunicarse sin ni siquiera hablar. En ese instante no había burla en ellos, ni tampoco diversión, sino sólo calor, protección e incluso dulzura… Compuso un amago de sonrisa para agradecerle su gesto, pero sintió de repente la presencia de su novio, que acababa de ponerse a su lado.

			—Al fin se te ve el pelo, señor aventurero —comentó Paul mientras se acercaba a él y lo saludaba estrechando su mano con un movimiento más que estudiado en el que no había ni efusividad ni entusiasmo, sólo contención, mientras ignoraba, una vez más, a su empapada novia—. Me dijo Bastian que ya estabas por la ciudad… ¿Cómo estás?

			—Bien, bien —contestó él mirando de reojo a Adriana, que intentaba taparse con la toalla y, de paso, asegurarse de que su recogido siguiera como estaba tras el chapuzón, algo bastante difícil, pues éste se había bajado, haciendo que varios mechones de cabello se desprendieran de su agarre—. Llegué hace una semana y media y aún me estoy habituando a la vida en Miami —indicó con una sonrisa.

			—Eso está bien, aquí se te ha echado de menos —comentó Paul mientras miraba de reojo a Adriana, que había comenzado a caminar en dirección a donde había dejado sus zapatos—. Por cierto, perdona a mi novia, no sé qué le ha pasado para hacerte caer dentro de la piscina…

			—¿Es tu novia? —Paul asintió, más pendiente de esa conversación que de ella, que acababa de agacharse para coger sus zapatos—. Pues la verdad es que ha sido al revés, no la he visto y he tropezado con ella, haciendo que se cayera, y yo detrás —explicó con una amplia sonrisa.

			—Son cosas que pasan, ¿verdad? —indicó con tranquilidad.

			—Creo que tu novia se va —añadió al ver que ella se dirigía a la salida con la misma dignidad de una dama, sin importarle estar completamente empapada, dejando a su paso un reguero de agua.

			—Es cierto —susurró Paul perplejo de que ésta ni siquiera se despidiese.

			—Deberías ir detrás de ella… —indicó Michael al ver que él seguía inmóvil a su lado.

			—Claro —susurró con pesar, como si hacerlo fuera un sacrificio para él—. Lo siento. Hablamos luego.

			Michael le guiñó un ojo y observó cómo ese hombre perseguía, con paso tranquilo y sin esforzarse demasiado, a una mojada Adriana, con aquella falda todavía más pegada a sus piernas…

			—¿Adónde vas? —susurró Paul cuando llegó a su lado.

			—A mi casa —respondió ella sin detener un segundo su caminar, sin importarle hacerlo descalza porque ponerse los tacones estando mojada no entraba en sus planes.

			—No puedes irte, Adriana. Estamos en mitad de una celebración y yo no me puedo ausentar…, mi padre me mataría. Esta noche es muy importante para nosotros.

			—Quédate, pero yo me marcho —añadió convencida de sus palabras.

			Paul la cogió del brazo para que se detuviera y ella lo miró extrañada. Él no era un hombre de contacto, más bien era despegado hasta para eso…

			—Tienes que quedarte. Cámbiate y vuelve —replicó visiblemente nervioso.

			—No, Paul. No tengo ropa y no voy a ir a mi casa para luego volver. Creo que entenderán mi ausencia y, como te he dicho, puedes quedarte tú sin problemas, no te estoy pidiendo que vengas conmigo.

			—Pero esta noche te necesito —dijo con seriedad.

			—¿Para qué? ¿Para dar vueltas sola por la fiesta mientras tú hablas de negocios?… No ha sido buena idea venir…

			—Vale, te entiendo. Has tenido un mal día y este contratiempo te ha afectado —dijo forzando una sonrisa mientras intentaba suavizar aquel tenso momento—. Vete a casa y descansa. Mañana hablamos.

			—Claro… —susurró observando cómo él se alejaba sin darle un beso ni una caricia ni nada… ¡¿Qué más daba?! Ella sólo quería salir de allí.

			Se dio media vuelta y se dirigió hasta el parking para después subirse a su coche sin importarle que se mojara el asiento. Dejó los zapatos de malas maneras y salió de allí ansiando llegar a su casa. La noche había empezado mal, pero había acabado mucho peor…

			Llegó a su maravilloso apartamento en Coral Gables pasadas las doce de la noche, estacionó su BMW en el garaje subterráneo del que disponía el edificio y se metió en el ascensor con los ánimos por los suelos y anhelando cambiarse de ropa. Éste se detuvo en la planta seleccionada, la quinta, y Adriana salió de él con los zapatos en la mano para entrar en su casa. Dejó de cualquier manera los zapatos en la entrada, fue directamente al cuarto de baño, se desprendió de la ropa empapada, de la toalla que tan amablemente le había tendido ese hombre, y se metió debajo de la ducha. Ya seca y con el pijama puesto, volvió a la cocina, que se encontraba nada más entrar, justo a la derecha. Bebió un poco de agua intentando relajarse, pero, no sabía por qué razón, no conseguía alcanzar ese estado necesario para descansar. Al poco oyó que alguien llamaba suavemente a su puerta y abrió sabiendo quién sería a esas horas.

			—¿Qué haces aquí tan temprano? ¿No habías quedado con Paul para ir a esa fiesta tan importante? —preguntó su vecina del piso de al lado, que seguramente había oído ruido en su apartamento, lo que la avisó de que Adriana ya se encontraba en casa.

			—Me he visto en la obligación de volver antes… Me he caído a una piscina con ropa y todo —explicó mientras la hacía pasar a su pequeño piso de un dormitorio, salón comedor y cocina integrada y un maravilloso y amplio cuarto de baño al que se podía acceder tanto desde su habitación como desde el resto del piso.

			—Madre mía, y ¿cómo ha ocurrido eso?

			Adriana la miró ahogando un suspiro. Madison era una de esas mujeres que se sentían a gusto con su cuerpo, hasta el punto de poder ir totalmente desnuda sin hacer ademán de taparse. En esa ocasión sólo llevaba puesto el sujetador de encaje blanco y unas braguitas a juego, por encima de sus hombros una bata de seda blanca que seguramente se había puesto para salir de su apartamento, y obviamente no le importaba que los pezones se intuyesen bajo la fina tela. Ella era así, y en cierto modo a Adriana también le habría gustado tener esa seguridad tan aplastante con respecto a su físico, pero, claro, el suyo no tenía nada que ver con el de su vecina. Ella era más bien la versión normalita de Madison… Adriana la miró a los ojos, tan azules que parecía que llevara lentillas. Era guapa hasta decir basta, con el cabello de una tonalidad azul que le recordaba a un ser mítico, como una sirena de esas que encandilaban a los fornidos marineros. El cabello lo llevaba muy corto, lo que acentuaba su largo cuello, y su altura (era bastante más alta que ella) y su cuerpazo conseguían que todo hombre se le pusiera a tiro, sin importar lo atractivo que fuera; por eso era modelo. Cómo habían llegado a ser amigas era todavía un dilema para ella, aunque Adriana supuso que todo había sido gracias a la perseverancia de Madison, que no se rendía nunca, y, aunque ella no se lo había puesto fácil, a la modelo no le importó y al final consiguió abrirse un hueco en su rígida y estructurada vida.

			—¿Y Paul dónde está? —añadió su vecina antes de que ella pudiera contestar a la primera cuestión.

			—En la fiesta… Estaba muy ocupado captando a nuevos clientes y recordando viejas amistades…

			—Siempre tan pendiente de ti… —resopló con sarcasmo. Su amiga no era una fanática de las artes de su novio—. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que ese hombre no te conviene, Adriana?

			—Es verdad que en los últimos meses nuestra relación se ha enfriado un poco más…

			—Un poco más, dice… —la interrumpió—. Vuestra relación es un témpano de hielo del Polo Norte en el día más inhóspito y cruel de ese rincón del mundo. Lo que no puedes es seguir con esa absurda idea en la cabeza, Adriana. No puedes estar con un hombre sin sentir nada por él sólo porque crees que te complementa a nivel intelectual o profesional… ¿Y el amor? —preguntó haciendo que ella alzase la mirada al techo con resignación.

			—Pero es que yo no busco enamorarme. Es más, quiero evitar sentirme a merced de ese sentimiento que enloquece y ciega a las personas, que las hace vulnerables e incapaces de controlarse…

			—Pero así es el sentimiento más bonito del mundo —repuso Madison con una amplia sonrisa como si fuera la primera vez que hablaban de ese tema, algo que por supuesto no era así. ¡Ya había perdido la cuenta de las veces que habían hablado del amor!—. Sentir ese amor por alguien, sin importarte sus defectos y enloquecer cuando está muy cerca, a pocos centímetros de ti…

			—No, paso. Eso te lo dejo para ti —terció ella con tozudez, convencida de que no necesitaba sentir aquello para ser feliz—. Paul y yo estamos bien; es verdad que ya ni quedamos para estar a solas y nuestra relación sexual es prácticamente nula, pero no me importa. Estoy a gusto con él. Me complementa, nos entendemos y no me hace falta más.

			—No, no estás bien con él, y por supuesto que te hace falta más. Pero, claro, para ti es muy cómodo estar con él, es la excusa perfecta para no salir por las noches, para no quedar con otros hombres que seguramente te harán sentir más que ese cubito de hielo hecho persona… ¿No te das cuenta de que Paul te convierte en alguien que no eres? Te hace aburrida —soltó mientras daba una palmada en el aire al haber liberado, al fin, ese pensamiento que llevaba guardando demasiado tiempo—. Ya lo he dicho, ahora ódiame si quieres, pero es la verdad —añadió aliviada—. Ese tipo es el hombre más aburrido del mundo y te convierte en un igual. Y yo te conozco y tú no lo eres, Adriana. Tú eres divertida, eres sociable, eres risueña, y desde que estás con él tienes una cara que da hasta miedito…

			—¿Tan aburrido es? —soltó temiendo que su amiga tuviera razón.

			—Sería capaz de dormir al Correcaminos hasta arriba de Red Bull… —reiteró Madison convencida, haciendo que ella sonriera tímidamente ante la comparación.

			—Es posible que nuestros compromisos laborales nos hayan distanciado todavía más, pero el lunes salimos rumbo a unas vacaciones de ensueño. Creo que esa escapada nos va a beneficiar mucho, lejos del estrés, de la rutina, de nuestros conocidos, solos él y yo…

			—Ojalá tengas razón, Adriana, y que Paul recapacite, y tú también, y os deis cuenta de que a vuestra relación le falta… amor —añadió observando cómo su amiga negaba con la cabeza al oír su última palabra—. ¿Ya sabes dónde te va a llevar? —preguntó intentando suavizar aquella conversación.

			—No, dice que es una sorpresa.

			—Espero que os lo paséis mejor que bien.

			—Y yo… Madison, ahora mismo lo que necesito es dormir… —susurró sintiéndose agotada.

			—Vale, ya te dejo —repuso su amiga mientras le sacaba la lengua—. Mañana hablamos, y piensa en lo que te he dicho, por favor —comentó antes de darle un beso en la mejilla—. Utiliza estas vacaciones para reconsiderar dejar atrás a Paul y buscarte a un hombre que te haga reír y gritar en la cama.

			Adriana sonrió mientras la acompañaba a la puerta. Sabía que su amiga se lo decía por su bien, pero estaba convencida de que lo mejor para ella era estar con Paul. Y, aunque fuera un aburrido que llevaba demasiado tiempo sin besarla y tocarla, lo prefería mil veces a estar a merced del amor. Además, esas vacaciones la ayudarían a afianzar su relación…

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Se despertó con el sonido persistente de su teléfono móvil. Estiró el brazo hasta la mesilla de noche para alcanzarlo y, al ver quién la llamaba, sonrió vagamente.

			—Dime, Paul…

			—¿Te he despertado?

			—Sí, pero no importa —respondió mientras se estiraba en la cama.

			—Te llamo para decirte que, al final, no puedo quedar hoy contigo, me voy con mi padre a Nueva York antes de marcharnos de vacaciones. Hemos conseguido una reunión con un famoso representante de actores a última hora —añadió sin un ápice de entusiasmo, como si estuviera informando sobre el índice de la Bolsa de valores.

			—Genial —comentó Adriana mientras se frotaba los ojos—. Me alegro por vosotros.

			—Te llamaré el domingo por la noche cuando llegue a Miami, ¿de acuerdo? Mientras, ve preparando la maleta, el lunes saldremos bien temprano hacia el aeropuerto.

			—Claro. ¿Qué meto en la maleta?

			—Donde vamos el clima es similar al de aquí; mete lo que tú veas, seguro que aciertas.

			—Vale… Nos vemos.

			Finalizó la llamada y miró el techo de su dormitorio. Normalmente los sábados almorzaban juntos, luego se iban al cine a ver cualquier película que estuviera en cartelera y por la noche salían a cenar para después quedarse en casa, o bien en la de ella o en la de él, para ver una película o cualquier serie a la que estuviesen mínimamente enganchados… Nada más. Y siempre hacían lo mismo desde hacía bastantes meses. Sin besos, sin arrumacos, sin caricias ni complicidad, como si fueran dos amigos que quedan para pasar un rato juntos… «No pienses eso, Adriana. Ha organizado unas vacaciones para estar a solas contigo. Eso es lo que importa.» Se levantó de la cama dispuesta a hacer algo distinto en ese día que tenía libre. A lo mejor bajaba al gimnasio del que disponía el edificio o, tal vez, podía ir a la playa a darse un buen baño con Madison o, mejor aún, podían irse de compras para llevarse al viaje algún modelito nuevo… El sonido del timbre de su apartamento la hizo sonreír. A esas horas no podía ser otra persona más que su vecina.

			—¿A qué hora llega tu cariñoso novio? —preguntó nada más abrir la puerta, sin asombrarse de verla en pijama.

			—Este fin de semana estará en Nueva York —comentó Adriana haciéndola pasar. Madison llevaba un bonito vestido de tirantes de rayas azul marino que todavía la hacía más bella.

			—Entonces ¿tienes libre esta noche? —quiso saber con creciente entusiasmo.

			—Sí, claro.

			—¡Genial! Pues te vienes conmigo. Me han invitado a una fiesta exclusiva, repleta de famosos, buena música y alcohol gratis. ¡Lo pasaremos genial! Nos emborracharemos y celebraremos que estás de vacaciones… —soltó mientras le guiñaba un ojo.

			—No sé si será buena idea…

			—Anda, no seas Paul en versión femenina. Vamos a divertirnos un poco. ¡Como en los viejos tiempos!

			—Bueno, ya veremos…

			—De ya veremos, nada. Tú te vienes sí o sí.

			 

			*  *  *

			 

			En la avenida Collins, en el corazón de Millionaire’s Row (el paseo del Millonario), junto al océano, se encontraba el hotel Fontainebleau, una maravillosa edificación blanca y curva que era un referente para las personas adineradas e influyentes que visitaban la ciudad. Adriana se miró los altos tacones que llevaba antes de entrar; eran plateados, brillantes, y estilizaban sus piernas, un capricho que había tenido hace años y que no había podido estrenar hasta esa noche porque a Paul no le gustaba salir de fiesta. Era un hombre de costumbres rígidas, uno de los requisitos que ella valoraba en una pareja… El vestido que llevaba era de su vecina, pues la tela, de licra, se amoldaba a todos los cuerpos, aunque a Madison no le ciñera tanto como a ella… Era de color negro, pero con brillantitos engarzados en la tela que la llenaban de luz cada vez que se movía. Su compañera la había maquillado a conciencia, resaltando sus ojos marrones y perfilando sus labios para hacerlos parecer todavía más gruesos de lo que en realidad eran. Se había alisado el cabello y lo llevaba suelto, algo atípico en ella, que siempre lo llevaba recogido, en una alta coleta o en un discreto moño. Aborrecía sentir el pelo en el rostro cuando trabajaba, además de que creía fervientemente que la imagen era el escaparate de las personas y ella quería reflejar seriedad y perfección.

			—¿Preparada? —le preguntó Madison, que llevaba un minúsculo y favorecedor vestido verde flúor que se amoldaba a su atlético cuerpo.

			Adriana asintió sin mucho entusiasmo. Su amiga era terca como ella sola y, al final, no había podido negarse a acompañarla, aunque lo intentó en repetidas ocasiones y con mucho ahínco, pero la modelo era letal cuando se le metía algo entre ceja y ceja, e ir juntas a esa fiesta había sido su prioridad desde que había irrumpido esa mañana en su casa.

			Habían pasado el día juntas —algo que llevaban muchísimo tiempo sin hacer—, lo cierto era que se lo había pasado realmente bien con ella. Había reído, habían ido a un restaurante de comida rápida —algo que Paul odiaba—, se había comprado varios conjuntos de ropa interior, bikinis y un vestido maravilloso que le quedaba como un guante. Incluso habían tenido tiempo de ver una película romanticona —a petición de la modelo, que adoraba ese género y que no cesó de comparar a los protagonistas masculinos con Paul—, antes de comenzar a prepararse para esa noche. Adriana suspiró mientras caminaban hacia la entrada del famoso y mítico Bleau Bar, intentando convencerse de que le vendría bien hacer algo divertido y distinto para variar, y que aquella noche le ayudaría a prepararse anímicamente para el viaje e incluso a reafirmar que estar con Paul era lo que realmente deseaba, aunque no hubiese pensado en él en todo el día… Cabeceó para desprenderse de ese pensamiento. No pasaba nada por no haberse acordado de él; Paul tampoco le había enviado ningún mensaje para interesarse por ella. Ambos sabían que estaban bien, no dependían emocionalmente del otro, algo que era fundamental para Adriana, y no les hacía falta estar encima de su pareja para asentar su relación. Ellos eran así y no todas las relaciones eran iguales. Además, luego iban a estar una semana juntos…

			Se centró en aquel momento, acababan de entrar y lo más destacable de aquel local era el color predominante: el azul, pero en una tonalidad clara, luminosa. El suelo, el techo, las sillas eran de ese color; parecía más bien una luz fluorescente que lo envolvía todo, creando un ambiente mágico y distinto. Un acierto, según ella, a la que le encantaba cada rincón que veía: la barra central completamente redonda y con un gran pilar cilíndrico luminoso que cambiaba de color, del rosa al azul; con todas las botellas rodeándolo, los altos ventanales que daban al mar, el ambiente moderno y la música house hacían de aquel sitio un lugar único. Madison la llevó hasta la barra y pidió unos chupitos de tequila y unos cócteles. Se notaba que su amiga conocía ese lugar, pues se movía con soltura, además de saludar a su paso a varias personas con efusividad.

			—Por que disfrutes de tus vacaciones y abras los ojos a la realidad —dijo la modelo levantando el chupito a modo de brindis, lo que hizo que Adriana sonriera mientras chocaba su vasito con el de ella para después beberse de un trago el contenido—. ¡Y ahora, a divertirnos!

			Cogieron la bebida que les había preparado el atractivo camarero —en la fiesta había barra libre y podían beber sin pagar nada—, y se fueron a un lateral a tomarse la copa mientras observaban a la gente que comenzaba a llegar. Adriana vio a muchos rostros conocidos del mundo de la moda y el espectáculo. Se notaba que nadie quería perderse aquella fiesta con motivo del lanzamiento de una línea de ropa muy importante con la que había desfilado su amiga.

			—Ésta es tu noche, Adriana, lo presiento.

			—¿Para qué?

			—Para darte cuenta de todo lo que te estás perdiendo por estar con Paul…

			—Vamos a bailar y deja a Paul tranquilo. Te recuerdo que es mi novio.

			—Lo sé… —dijo al percatarse de que se estaba pasando con ese tema, pero quería que su amiga se diese cuenta de que estaba desperdiciando su vida con un hombre que ni la quería ni la valoraba, y mucho menos lo quería ella—. La semana que viene yo tampoco voy a estar por Miami, ¡nos vamos! —añadió cambiando de tema.

			—¿Adónde?

			—A Donostia —contestó mostrándole una deslumbrante sonrisa.

			—Oh, a España… —susurró Adriana en su idioma natal—. ¿Cuánto tiempo estaréis allí?

			—Unos días… Tenemos varios desfiles y un par de sesiones de fotos —murmuró haciendo memoria—. Me habría encantado que pudieras venirte con nosotras.

			—En otra ocasión iré. Estoy deseando saber adónde me va a llevar Paul.

			—Y yo… Llámame cuando llegues, ¿vale?

			—Claro —dijo con una sonrisa—. Anda, cuéntamelo todo. ¿Con qué firmas vais a desfilar?

			—Con Guess y Massimo Dutti. Va a ser una semana muy movidita, pero estoy deseando que llegue. Es una gran oportunidad para nosotras —contestó con entusiasmo.

			—Vas a llegar muy alto, Madison, ya lo verás —añadió creyendo firmemente en sus palabras.

			—Eso espero, y cuando llegue lo celebraremos a lo grande.

			—¡Cuenta con ello!

			—¡Al final ha venido con él! Me lo dijeron las chicas, pero pensé que sería un farol —comentó la modelo señalando la entrada mientras negaba divertida con la cabeza.

			Adriana buscó con la mirada lo que le había hecho tanta gracia a Madison y vio a las amigas de ésta, modelos como ella, pero unas creídas de campeonato que pensaban que eran las diosas del
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